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Reforma territorial 

 
La Constitución de 1931 reconocía el derecho de las provincias a formar Autonomías. 
Además, la cuestión autonómica había quedado planteada desde el primer día: el gobierno 
provisional reconoció un gobierno autonómico en Cataluña (la Generalitat) y se elaboró un 
estatuto autonómico (Estatuto de Nuria). Este estatuto contó con la oposición de la derecha 
y de algunos sectores republicanos, pero, aunque con recortes, fue aprobado en 1932.  
 
En el País Vasco, el PNV y los carlistas habían elaborado un proyecto de estatuto (el estatuto 
de Estella). Sin embargo, este proyecto fue rechazado por republicanos de izquierda y 
socialistas por considerarlo excesivamente conservador por lo que su aprobación se retrasó 
indefinidamente. Finalmente, en octubre de 1936, ya iniciada la guerra, se aprobó un 
estatuto con el consenso de nacionalistas, socialistas y republicanos de izquierda. 
 
Los sectores más conservadores también se opusieron con fuerza a la descentralización del 
Estado. 
 


